
Flor de Loto

Y la nube plomiza que se mece 
Como bajel en el océano inquieto, 
Al oír aquel trueno se enfurece
Y tronando á su vez acepta el reto.

Y entonces de sus senos’se desprenden 
Mil rayos furibundos que, silvando, 
Con vigoroso empuje el aire hienden
Y la muerte á su paso van sembrando.

La tempestad en el espacio grita, 
Al encrespar sus olas vocingleras 
El aire, mar inmenso que se agita 
En su lecho sin fondo ni riberas.

Él trueno ruge en la extensión vacía, 
Lus rayos saltan, silvan y se enlazan,
Y el pecho con horrible tiranía 
•De la nube contraria despedazan.

Las nubes ha se mueven; mas el viento 
Alzándose feroz ^¿bre sí mismo, 
Con e’mpuje brutal• énxufi momento( 
Las une y se dilata en él abismo.

Cesan los truenos en aqueí instante;
El rayo ya no mata, ya no hiere,v
Y del eco la voz agonizante
En el espacio languidece y muere.

Abrazadas obsérvanse, y unidas 
Del cielo azul las nubes en la altura, 
Tal parecen dos madres afligidas 
Que lamentan la misma desventura.

Y al derramar entonces á torrentes /
El sol su tibia luz, como un emblema
De sempiterno amor, ciñe á sus frentes 
Del arco-iris la triunfal diadema.
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